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Desde hace más de seis meses vivimos 

momentos de incertidumbre provocados 

por una pandemia mundial. La COVID-19 

afectó a todos y nos ha hecho tomar 

consciencia de la fragilidad de la 

vida. Cada día nos enfrenta-

mos a nuevos desafíos y 

adoptamos una "nueva 

normalidad". Estamos lla-

mados a cambiar nues-

tros hábitos y a ser   

solidarios y solidarias, 

para frenar la propaga-

ción de esta pandemia, 

y así protegernos a   

nosotros mismos, pero 

sobre todo a las personas 

más vulnerables. 

A pesar del confinamiento y 

del cierre de fronteras, hemos 

encontrado soluciones para mante-

nernos en contacto y seguir ayudando    

a los necesitados. Hemos desarrollado 

nuevas formas de permanecer interco-

nectados ya que nos hemos dado cuenta 

de la importancia del contacto social en 

nuestras vidas y especialmente en la vida 

de los demás. 

Las Hermanas de la Providencia, guiadas 

por el carisma de su fundadora, que es 

satisfacer las necesidades urgentes que   

se presentan, muchas veces han sido   

parte integrante de lo que hoy llamamos 

“personal de primera línea”, combatien-

do diversas epidemias, en diferentes   

épocas. 

Llamadas a responder las múltiples 

necesidades, desde su funda-

ción en 1843, monseñor 

Bourget decide enviar a las 

primeras novicias, por  

turnos, donde las Reli-

giosas del Hôtel-Dieu de 

Montreal para aprender 

el cuidado de los enfer-

mos. En una época en 

que las epidemias eran 

uno de los factores que 

sumían a la población en 

un temor por su supervi-

vencia, las Hermanas de     

la Providencia responden al 

llamado y se hacen "ángeles de 

la guarda" para quienes las necesitan. 

En diferentes épocas y lugares geográfi-

cos, estas religiosas visitaron a los enfer-

mos en sus hogares, participaron en la 

fundación de grandes hospitales y escue-

las de enfermería, trabajaron en sanato-

rios, dispensarios y clínicas ambulatorias. 

Solo en Montreal, les debemos los       

siguientes hospitales: Hôpital de Verdun, 

Centre Hospitalier de Lachine, Hôpital du 
Sacré-Cœur de Montréal, Hôpital Rivière-
des-Prairies, y Hôpital Louis-Hippolyte-
Lafontaine. 

a lucha contra las epidemias 
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Su primera escuela de “enfermeras” fue fundada en 1892 

en el St-Vincent Hospital and Medical Center, en Portland, 

Oregón, Estados Unidos. Posteriormente, se abrieron más 

de treinta escuelas especializadas en enfermería, enferme-

ría psiquiátrica, tecnología médica y radiología, en los hos-

pitales de la Congregación. 

Inspirada por esta nueva realidad que vivimos, quisiera 

compartir con ustedes un breve resumen de algunas epi-

demias que la Congregación ha tenido que afrontar, en 

diferentes épocas: 

Tifus 

 

En la primavera de 1847, la perspectiva de una epidemia 

de tifus en Montreal conlleva a las autoridades a empren-

der la construcción de edificios, que serán llamados 

"cobertizos". Las Hermanas Grises de Montreal y las Her-

manas del Hôtel-Dieu son las primeras en responder al 

cuidado de los enfermos. Mujeres y hombres laicos son 

contratados para auxiliar a las hermanas. Ese verano, una 

ola de calor acelera el contagio y monseñor Bourget pide a 

las Hermanas de la Providencia que vayan a reemplazar a 

las religiosas que ya llevaban un mes atendiendo a los en-

fermos. Las crónicas de la época cuentan que cuando 

monseñor Bourget pregunta a las hermanas quién querría 

ir a asistir a estos enfermos, todas se ofrecieron. Hay 12 

que el médico de la congregación, François Tavernier,   

sobrino de Emilia, considera suficientemente fuertes para ir. 

Trece cobertizos construidos en Montreal, en el barrio 

Pointe St-Charles, no son suficientes para albergar el     

número de enfermos que allí había. Llegan al lugar todos 

los días, en gran número. Cada noche, al regresar de los 

cobertizos, las hermanas toman medidas de higiene para 

evitar contraer o transmitir la enfermedad. Cuando regre-

san enfermas de los hangares, Madre Gamelin aplica las 

medidas sanitarias conocidas de la época para evitar    

cualquier contagio. El 19 de julio de 1847, las hermanas  

hacen el voto de encender siete velas todos los viernes y 

de practicar siete virtudes, en honor a Nuestra Señora de 

los Siete Dolores, para pedir que la joven congregación se 

salve del tifus. De las 32 Hermanas de la Providencia infec-

tadas, 3 sucumben a la enfermedad. 

Esta epidemia también dio lugar a los más bellos gestos de 

solidaridad. Emilie pone su liderazgo en beneficio de las 

víctimas colaterales y se abre un refugio de emergencia, 

bajo su dirección, en la casa de su prima, Agathe Perrault-

Nowlan, para ayudar a los hijos de inmigrantes irlandeses, 

cuyos padres están enfermos o han muerto. El hospicio 

improvisado, llamado Saint-Jérôme-Émilien, en honor a un 

sacerdote italiano que murió tras asistir a víctimas de la 

peste, recibe 650 huérfanos en cinco meses. 

Cólera 

En 1849, tan pronto como aparecen los primeros casos de 

cólera en Montreal, Madre Gamelin pide ir a atender a los 

enfermos ella misma. Este permiso le será negado para no 

Candelabro y Voto 
 

En 1847, Mons. Bourget, en nombre de la Congregación, hace un voto 
para proteger a la joven comunidad del tifus: encender siete cirios ante 
una imagen de Nuestra Señora de los Siete Dolores todos los viernes. 
 

Esta tradición se continua hasta hoy; los cirios simbolizan las virtudes que 
las Hermanas de la Providencia deben practicar para imitar a la Virgen 
compasiva: simplicidad, humildad, obediencia, confianza en la Provi-
dencia, abnegación, generosidad y caridad.  
 

 
 

Museo de las Hermanas de la Providencia - Montreal, Canadá 

Hospicio Saint-Jérôme-Émilien, 1847  
Acogió a los niños que quedaron huérfanos durante la epidemia de tifus. 
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exponerla a los riesgos de la epidemia. Como el gobierno 

municipal de la época no cree en los riesgos de una epide-

mia y tardan en implementar las medidas necesarias, la 

atención domiciliaria y en los hospitales provisionales, dona-

dos por las Hermanas de la Providencia, se multiplican. 

Dos hospitales se abrieron provisoriamente, uno de los 

cuales se encuentra ubicado en la casa de Agathe         

Perreault-Nowlan, que había acogido a los huérfanos     

durante la epidemia de tifus. Mientras atienden a los     

pacientes de cólera, las hermanas son aisladas del resto de 

la Congregación y deben seguir las instrucciones del mé-

dico para prevenir y combatir la enfermedad. Durante esta 

epidemia, las Hermanas Grises y las Hermanas de la Provi-

dencia realizan más de 800 visitas domiciliarias para aten-

der a los enfermos, sin discriminación de raza o religión. 

A finales de agosto de 1851, el cólera reaparece en Mon-

treal. Emilia Gamelin, víctima de su caridad, fallece por esta 

enfermedad el 23 de septiembre de ese mismo año. Su 

legado espiritual acompañará a las nuevas seguidoras y las 

guiará, a partir de entonces, en sus diversos ministerios en 

todo el mundo. 

Gripe española 

Una nueva epidemia llega a Quebec en septiembre de 

1918. Escépticos y dudando que esta enfermedad fuese 

peor que una "simple gripe", las autoridades sanitarias tar-

dan en declarar el estado de emergencia y en tomar las 

medidas necesarias para minimizar los daños. La naturale-

za extremadamente contagiosa de la gripe española, pa-

decida en los países europeos desde la primavera, hace 

que esta se extienda muy rápidamente por todo el país. 

Desde los primeros momentos, las Hermanas de la Provi-

dencia prestan auxilio a los enfermos. Ya fueran católicos, 

judíos o protestantes, día y noche se mantienen al lado de 

su cama y les brindan tanto bienestar social, espiritual y 

humano, como atención médica. 

Debido a la epidemia, las autoridades municipales y médi-

cas cierran escuelas, universidades, cines, teatros, salones 

de baile y salas de boliche. Las iglesias, tanto católicas   

como protestantes, cancelan la mayoría de los oficios y 

servicios religiosos. El 19 de octubre de 1918 un periodista 

del diario Le Devoir escribe «… las iglesias [están] cerradas 

en momentos en que la fe de los fieles las habría llenado 

más que nunca…». 

A petición de las autoridades municipales, la Congre-

gación instala un orfanato temporal de urgencia para   

asistir a los niños, víctimas de los estragos causados por 

esta pandemia. 

En la Casa Madre de las Hermanas de la Providencia, en 

Montreal, se registrarán 102 casos de gripe. Las enfermas 

son aisladas en la casa Saint-Vincent, utilizada como    

hospital de emergencia. Además de la asistencia dispensa-

da, se distribuyeron reliquias de Madre Gamelin a todas 

las hermanas que sufrían la enfermedad.  

La mayoría de las mi-

siones de las Herma-

nas de la Providencia 

se ven gravemente 

afectadas por la pan-

demia. Las hermanas 

de Montreal tienen 

que ir a secundar a sus 

hermanas en Saint-

Johnsbury, Haileybury, 

Timmins, Lachine, Jo-

liette, Shediac y Sainte-

Anne, entre otras ciu-

dades, las cuales su-

cumben a la carga    

de trabajo provocada 

por la gran cantidad 

de pacientes que tie-

nen bajo su cuidado.  

Esta epidemia, que 

fue muy devastadora, 

hizo que los gobier-

nos tomaran concien-

cia de las necesidades 

de la sociedad en sa-

lud pública. En las 

grandes pandemias, 

siempre hay dos olea-

das, a veces tres. En la 

primavera de 1920, 

Quebec fue uno de 

los pocos lugares del 

planeta que sufrió 

una cuarta embestida, 

también mortífera, de 

la gripe española. 

Hospital Saint-Camille, 1849  
(en la casa de la Sra. Nowlan) 

Acogió a los enfermos de cólera. 
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Abierto de lunes a viernes  |  9 AM - 4:30 PM 
 

Visitas libres o guiadas  
 

(Reservación necesaria para las visitas guiadas o en grupo) 
 

 

Entrada gratis 
 

Centro Emilia Gamelin 
12055 Grenet, Montreal, QC  H4J 2J5 Canadá 

(514) 334-9090    
fb.com/musee.providence | www.providenceintl.org 

Tuberculosis 

En 1867, la tuberculosis era la principal causa de falleci-
miento en Canadá. En respuesta al creciente desafío que 
plantea esta epidemia, algunas provincias abrieron hospi-
tales especiales, llamados sanatorios, para brindar atención 
a las personas con tuberculosis, a quienes se les llamaba 
"incurables". 

En Montreal, el hospital Des Incurables tuvo sus inicios en 
1898, gracias a las hermanas Georgiana y Léontine Géné-
reux. En 1899, monseñor Bruchési, obispo de Montreal, 
confía la obra a las Hermanas de la Providencia. Se cons-
truye un edificio más grande para poder alojar a más en-
fermos. En 1923, el hospital fue destruido en gran parte 
por un incendio y la Congregación no tuvo otra opción 
más que reconstruirlo. Se eligió entonces un terreno en el 
Boulevard Gouin, en las afueras de la ciudad. La inaugura-
ción tiene lugar en 1926, bajo el nombre de Hôpital du   
Sacré-Coeur-de-Montréal. El tratamiento de los pacientes 
con tuberculosis se convierte en la especialidad del esta-
blecimiento, prácticamente considerado un sanatorio. Lue-
go se convirtió en el centro de enseñanza más importante 
de Quebec en el área de las enfermedades pulmonares. 

 

Conclusión 

Para hacer frente a estas epidemias, la medicina antigua 
estaba desprovista de recursos y, a menudo, no muy bien 
preparada: sin vacunas, sin antibióticos, sin medicamentos 
antivirales y además, personas escépticas. Más de cien 
años después, sin duda constatamos que de nuevo debe-
mos enfrentar los mismos desafíos en la lucha contra un 
virus invisible que causa muchos estragos. 

¿Qué habría hecho 
Emilia si hubiese 
sido una mujer de 
nuestro tiempo? 
Seguramente ha-
bría tomado accio-
nes concretas, en 
la medida de lo 
posible, y nos ha-
bría animado a 
hacer nuestra parte 
para mantener sa-
na nuestra socie-
dad. Con confianza 
en la Providencia, 
rezaría por todo el 
personal de prime-
ra línea, así como 
por su pueblo. 

Ahora es el momento de pensar en los demás... ¡hagamos 
cada uno nuestra parte y lograremos superar esta situa-
ción todos juntos! 

 

 

 

Fuentes :  

 La santé publique : Une histoire Canadienne (Salud Pública: Una historia 
canadiense), por Christopher Rutty, Ph. D, y Sue C. Sullivan 

 Le petit journal de la Providence  (El pequeño diario de la Providencia) 
(1918 - 1919) 

 Periódico Le Devoir, 1918 
 Biografía Émilie Tavernier-Gamelin, por Denise Robillard 

 

Nancy Prada 
Coordinadora 

Centro Emilia Gamelin 

▲ 

Hospital Des 
Incurables,  
Montreal, 1920. 
 

◄Cuidado  
    de los enfermos  
    en el Hospital  
    Du Sacré-Cœur, 
    Montreal, 1926. 

▲ Hospital Du Sacré-Cœur, Montreal, 1926. 

El Museo está actualmente cerrado al público 

debido a la pandemia del COVID-19.  

https://www.facebook.com/musee.providence/
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Grabado hecho a partir de una acuarela  
del P. Félix Martin  

Fuente: Congrégation Notre-Dame 

La epidemia de tifus en 1847 
Novela histórica gráfica « Émilie Tavernier-Gamelin »,  

colección «Les grands moments de 
l’Église canadienne, 1986». 
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1  Vie de Mère Gamelin... [1900]  (Vida de Madre Gamelin)  
   por una religiosa de su Instituto, pág. 36-37  

Émilie Tavernier-Gamelin, por Denise Robillard, Éditions 
du Méridien, 1988, pág : 106-107 ; 230-236 ; 301-304. 

Lorena Otero

Capilla Notre-Dame-de-Bonsecours  y Archivos de la «Ville de Montréal».  

Le Typhus, 1848 
por Théophile Hamel  

 

En este cuadro llama la atención la angustia 
de los enfermos. En la parte superior, la 
Virgen María cubre a los enfermos y a las 
religiosas que los cuidan con una mirada 
benévola. A lo lejos, las torres de la iglesia 
Notre-Dame indican que la acción se realiza 
en las afueras de la ciudad, donde los 
enfermos eran conglomerados en pasillos o 
cobertizos ubicados en el barrio Pointe-Saint-
Charles. Las tres religiosas representadas 
son, de adelante hacia atrás, una Hermana 
Gris, una Hermana de la Providencia y una 
Religiosa Hospitalaria de San José. Cerca de 
esta última, un sacerdote administra los 
últimos Sacramentos a un moribundo.  

Hna. Yvette Demers, Sp. 
Vicepostuladora 

Oficina de la Causa Emilia Gamelin 

Capilla Notre-Dame-de-Bonsecours, Montreal 

La epidemia de tifus en 1847 
Libro histórico gráfico  

« Émilie Tavernier-Gamelin »,  
colección «Les grands moments de 

l’Église canadienne, 1986». 
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Agradecimientos a Emilia Agradecimientos a Emilia 

Una letanía de gratitudes para la Beata Emilia… ¡Gracias Emilia! 
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Agradecimientos a Emilia 
Sírvase dirigir todo favor obtenido a: 

Oficina de la Causa Emilia Gamelin 
12 055, Grenet Montreal H4J 2J5 Canadá 

 

Hna. Yvette Demers, Sp Vicepostuladora 
Phone: (514) 334-9090  (Interno 208)  

ydemers@providenceintl.org 

 
A la Beata Emilia  

confiamos  
todas las intenciones  

que usted lleva en su corazón,  
tanto espirituales como temporales;  

ciertamente, ella sabrá  
prestar oído atento  

a todas sus necesidades. 

Hna. Yvette Demers, Sp. 
Vicepostuladora 

Oficina de la Causa Emilia Gamelin 

C         uando reciban esta edición de Ecos de Emilia, queridos lec-

tores y lectoras, ya estaremos en el umbral de un nuevo año. 
 

Desde ya reciban nuestros mejores deseos para el año 2021, que 

desde ya confiamos a la Providencia, implorando a nuestra beata 

Madre Emilie Gamelin que continúe protegiéndolos para que los 

365 días por venir sean portadores de bendiciones divinas para 

ustedes, sus familias y todos sus seres querido. 
 

Las Hermanas de la Providencia │ Montreal - 2020  

 

 

te agradezco que seas para nosotras 

una Madre tierna y misericordiosa,  

presente en la vida de cada día.  

Tú eres el reflejo del rostro de Dios  

cuyo nombre es Providencia.  

Tú que sufriste con Jesús  

por la salvación de todos,  

Madre de Dolores,  

danos un corazón atento 

al Cristo que sufre en los pobres,  

los enfermos, los afligidos;  

haznos participar,  

por nuestra caridad compasiva  

del misterio de la salvación  

en el cual la Iglesia se ha comprometido  

con la sociedad de nuestro tiempo. 

Virgen María, haznos como Tú,  

fieles al Espíritu,  

en Jesucristo, Nuestro Señor. 

Amén. 
 

Autorización del Ordinario de Montreal N.P. 24/1984. 

Hermanas de la Providencia - Montréal 


